
ilia be la :nlaaa 

¡ Doce de Octubre, fecha memorable, 
;asto triunfal de la moderna era, 
día en que el nuevo continente viera 
ondear nuestra enseña venerable! 

Al genio de Colón inmensurable 
debe el mundo el Do ser 'lo que antes fuer3: 
un arcano reta~o a la quimera 
de una cosmogonia indemostrable. 

Pero esa gloria qu~ a Colón rodea 
de inmarcesible, rútila aureola; 
esa gloria que envidia y regatea 

la extranjera nación a la española; 
~sa gloria, que eclipsa a la .patraña, 
¡el gran marino se ºI:a debe a España! 

II 

N-sción heróica de la raza ibérica, 
'IUe arrancaste al misterio el vellocino 
reencarnando a Jasón semidivino 
y a la pléyade de héroes homérica. 

Natión que descubriste tras de América 
el oriente remoto y peregrino, 
y trazaste a los hombres el camino 
de la náutica ruta circunférica: 

Hoy que los pueblos que engendró tu entraña 
celebran la epopeya de tu historia 
con sus himnos de amor, ¡oh Madre Españ:d, 

siento en el alma orgullo y regc.djo; 
que si hay algo tan grande cual tu gloria, 
¡es la gloria i~mortal de ser tu hijo! 
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